
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Jubileo 2025: “Peregrinos de Esperanza” 

Campaña del Enfermo: “En esperanza fuimos salvados” (Rom 8,24). 

 

 

 

 

 

 

Temas preparados por la Delegación Episcopal de Pastoral de la Salud de la Archidiócesis 
de Madrid 

 
  



Jubileo 2025: “Peregrinos de Esperanza” Campaña del Enfermo: “En esperanza fuimos salvados” 

 2 

II Sentido de este jubileo Ordinario de 2025 

Oración 

Padre que estás en el cielo, 
despierta en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 
La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 

de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 

(De la oración del Papa Francisco para el Jubileo 2025). 

1. Textos bíblicos 

1. “Pues los dones y la llamada de Dios son irrevocables. En efecto, así como vosotros, en 
otro tiempo, desobedecisteis a Dios, pero ahora habéis obtenido misericordia por la 
desobediencia de ellos, así también estos han desobedecido ahora con ocasión de la 
misericordia que se os ha otorgado a vosotros, para que también ellos alcancen ahora 
misericordia. Pues Dios nos encerró a todos en desobediencia, para tener misericordia 
de todos ¡Qué abismo de riqueza, de sabiduría y de conocimiento el de Dios! ¡Qué 
insondables sus decisiones y qué irrastreables sus caminos!” (Rm 11, 29-33). 

2. “Y vosotros estabais muertos por vuestros delitos y pecados, en los cuales vivisteis 
inmersos en otro tiempo siguiendo el espíritu de este mundo, de acuerdo con el 
príncipe del poder del aire, el espíritu que actúa ahora en los hijos de la rebeldía. Entre 
éstos también todos nosotros vivimos en otro tiempo en la concupiscencia de nuestra 
carne, siguiendo los deseos de la carne y de los malos pensamientos, puesto que 
éramos por naturaleza hijos de la ira como los demás. Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por el gran amor con que nos amó, aunque estábamos muertos por 
nuestros pecados, nos dio vida en Cristo —por gracia habéis sido salvados—, y con él 
nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos por Cristo Jesús, a fin de manifestar a los 
siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, por su bondad con nosotros por 
medio de Cristo Jesús.” (Ef 2, 1-7). 
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2. Ideas para la reflexión1 

1. El Jubileo Ordinario de 2025, anunciado por Juan Pablo II al finalizar el Jubileo de 2000, 
fue precedido por el Jubileo extraordinario de la Misericordia de 2015-2016. El 26 de 
diciembre de 2021, el papa Francisco, confió la organización al Pontificio Consejo para 
la Promoción de la Nueva Evangelización, para que comenzaran los preparativos para 
el Jubileo. El 3 de enero de 2022 en una reunión celebrada en Roma, se determinó que 
el lema del evento sea "Peregrinos de Esperanza". 

2. Este Jubileo es una ocasión y expresión privilegiada de la misericordia de Dios, que ha 
puesto un límite al mal. “¿Quién cerró el mar con una puerta, cuando escapaba 
impetuoso de su seno, cuando le puse nubes por mantillas y nubes tormentosas por 
pañales, cuando le establecí un límite poniendo puertas y cerrojos, y le dije: Hasta aquí 
llegarás y no pasarás; aquí se romperá la arrogancia de tus olas?” (Job 38, 8-11). 

3. “Los cristianos, en el combatir el mal, no se desesperan. El cristianismo cultiva una 
incurable confianza: no cree que las fuerzas negativas y disgregantes puedan 
prevalecer. La última palabra sobre la historia del hombre no es el odio, no es la 
muerte, no es la guerra. En todo momento de la vida nos ayuda la mano de Dios, y 
también la discreta presencia de todos los creyentes que «nos han precedido con el 
signo de la fe» (Canon Romano)” (Audiencia, 21-VI-2017). 

4. El próximo Jubileo puede ayudar mucho a restablecer un clima de esperanza y 
confianza, como signo de un nuevo renacimiento que todos percibimos como urgente. 
Debemos mantener encendida la llama de la esperanza que nos ha sido dada, y hacer 
todo lo posible para que cada uno recupere la fuerza y la certeza de mirar al futuro con 
mente abierta, corazón confiado y amplitud de miras. Todo esto será posible si somos 
capaces de recuperar el sentido de la fraternidad universal, si no cerramos los ojos 
ante tantas fuentes de sufrimiento (cf. Carta). 

5. “Cuando se habla de esperanza, podemos ser llevados a entenderla según la acepción 
común del término, es decir en referencia a algo bonito que deseamos, pero que 
puede realizarse o no. Esperamos que suceda, es como un deseo. Se dice, por ejemplo: 
“¡Espero que mañana haga buen tiempo!”, pero sabemos que al día siguiente sin 
embargo puede hacer malo (…) La esperanza cristiana no es así. La esperanza cristiana 
es la espera de algo que ya se ha cumplido; está la puerta allí, y yo espero llegar a la 
puerta. ¿Qué tengo que hacer? ¡Caminar hacia la puerta! Estoy seguro de que llegaré 
a la puerta. Así es la esperanza cristiana: tener la certeza de que yo estoy en camino 
hacia algo que es, no que yo quiero que sea” (Audiencia, 1-II-2017). 

6. “Cuando se habla de la esperanza, muchas veces se refiere a lo que no está en el poder 
del hombre y que no es visible. De hecho, lo que esperamos va más allá de nuestras 
fuerzas y nuestra mirada. Pero el Nacimiento de Cristo, inaugurando la redención, nos 
habla de una esperanza distinta, una esperanza segura, visible y comprensible, porque 
está fundada en Dios. Él entra en el mundo y nos dona la fuerza para caminar con Él: 
Dios camina con nosotros en Jesús, y caminar con Él hacia la plenitud de la vida, nos 
da la fuerza para estar de una manera nueva en el presente, a pesar de exigir esfuerzo. 

 
 
1 Abreviaturas: 

SpS:  Benedicto XVI, Encíclica “Spe salvi”. 
Audiencia: Catequesis sobre la esperanza del Papa Francisco en las Audiencia,s Generales del 7 de diciembre de 

2016 al 25 de octubre de 2017. 
Carta: Carta del Papa Francisco para el Jubileo 2025 a Monseñor Rino Fisichella, Presidente del Pontificio 

Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. 
Bula:  Papa Francisco, Bula de Convocación del Jubileo, “Spes non confundit”. 
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Esperar para el cristiano significa la certeza de estar en camino con Cristo hacia el Padre 
que nos espera. La esperanza jamás está detenida, la esperanza siempre está en 
camino y nos hace caminar. Esta esperanza, que el Niño de Belén nos dona, ofrece una 
meta, un destino bueno en el presente, la salvación para la humanidad, la 
bienaventuranza para quien se encomienda a Dios misericordioso. San Pablo resume 
todo esto con la expresión: “En la esperanza hemos sido salvados” (Rom 8,24). Es decir, 
caminando de este modo, con esperanza, somos salvados. Y aquí podemos hacernos 
una pregunta, cada uno de nosotros: ¿yo camino con esperanza o mi vida interior está 
detenida, cerrada? ¿Mi corazón es un cajón cerrado o es un cajón abierto a la 
esperanza que me hace caminar, no solo, sino con Jesús?” (Audiencia, 21-XII-2016). 

7. La Iglesia invita a los fieles a vivir un tiempo santo, ya sea en Roma, ya sea en su 
comunidad cristiana, con el fin de que este año de gracia le una más al Señor, le 
convierta el corazón, le transforme la vida, le anime a comprometerse en el mundo 
para hacerlo según el plan de Dios. La dimensión espiritual del Jubileo, que nos invita 
a la conversión, debe unirse a estos aspectos fundamentales de la vida social, para 
formar un conjunto coherente (cf. Carta). 

8. Sintiéndonos todos peregrinos en la tierra en la que el Señor nos ha puesto para que 
la cultivemos y la cuidemos (cf. Gn 2,15), no descuidemos, a lo largo del camino, la 
contemplación de la belleza de la creación y el cuidado de nuestra casa común. Espero 
que el próximo Año Jubilar se celebre y se viva también con esta intención. De hecho, 
un número cada vez mayor de personas, incluidos muchos jóvenes y adolescentes, 
reconocen que el cuidado de la creación es expresión esencial de la fe en Dios y de la 
obediencia a su voluntad (cf. Carta). 

9. Todos vivimos esperando. “En el corazón de toda persona anida la esperanza como 
deseo y expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá consigo el mañana. Sin 
embargo, la imprevisibilidad del futuro hace surgir sentimientos a menudo 
contrapuestos: de la confianza al temor, de la serenidad al desaliento, de la certeza a 
la duda. Encontramos con frecuencia personas desanimadas, que miran el futuro con 
escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles felicidad”. “La esperanza 
no defrauda» (Rm 5,5). Bajo el signo de la esperanza el apóstol Pablo infundía aliento 
a la comunidad cristiana de Roma. La esperanza también constituye el mensaje central 
del próximo Jubileo, que según una antigua tradición el Papa convoca cada veinticinco 
años” (Bula 1). 

10. “Que pueda ser para todos un momento de encuentro vivo y personal con el Señor 
Jesús, «puerta» de salvación (cf. Jn 10,7.9); con Él, a quien la Iglesia tiene la misión de 
anunciar siempre, en todas partes y a todos como «nuestra esperanza (1 Tm 1, 1) (…). 
Que sea una ocasión para reavivar la esperanza. La Palabra de Dios nos ayuda a 
encontrar sus razones. Dejémonos conducir por lo que el apóstol Pablo escribió 
precisamente a los cristianos de Roma” (Bula 1). 

11. “Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos 
afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. [...] Y la 
esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado» (Rm 5,1-2.5)” (Bula 2). 

12. “La esperanza nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón de Jesús 
traspasado en la cruz: «Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados 
por su vida» (Rm 5,10). Y su vida se desarrolla en la docilidad a la gracia de Dios y, por 
tanto, está animada por la esperanza, que se renueva siempre y se hace 
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inquebrantable por la acción del Espíritu Santo. (…) Él la mantiene encendida como 
una llama que nunca se apaga, para dar apoyo y vigor a nuestra vida. La esperanza 
cristiana, de hecho, no engaña ni defrauda, porque está fundada en la certeza de que 
nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino. (…) La esperanza no cede ante 
las dificultades: porque se fundamenta en la fe y se nutre de la caridad, y de este modo 
hace posible que sigamos adelante en la vida. «Nadie, en efecto, vive en cualquier 
género de vida sin estas tres disposiciones del alma: las de creer, esperar, amar» (San 
Agustín, Sermón 198, 2)” (Bula 3). 

13. “Dios es paciente con nosotros, porque es «el Dios de la constancia y del consuelo» 
(Rm 15,5). La paciencia, que también es fruto del Espíritu Santo, mantiene viva la 
esperanza y la consolida como virtud y estilo de vida. Por lo tanto, aprendamos a pedir 
con frecuencia la gracia de la paciencia, que es hija de la esperanza y al mismo tiempo 
la sostiene” (Bula 4). 

3. Para la reflexión en grupo 

1. Comentar qué nos ha sugerido la lectura de estos textos pontificios. 
2. A la luz de estos textos qué significa esperar para un cristiano. 
3. ¿Peregrinamos en esperanza? ¿Qué dificultades encontramos? 
4. Cómo podemos acercarnos a los fines de este tiempo santo que el Papa señala en la 

Carta a Monseñor Rino Fisichella. 
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